Un amigo es un tesoro

Motivación

Dos amigos atravesaban un bosque complicado y salvaje en el que no había vestigio alguno de la civilización. De pronto apareció entre ellos un oso hambriento que les salió al encuentro con actitud amenazadora. Uno de los dos amigos, atropellando al otro, huyó rápido, sin preocuparse del compañero. Procurando su propia sal​vación se encaramó rápidamente a un árbol. El otro, para salvarse, no encontró fórmula mejor que ti​rarse en tierra, quedándose inmóvil y sin respirar, como si estuviera muerto. Llegó el oso, le lamió durante un buen rato y, creyéndole muerto, se fue. Cuando el oso desapareció, el amigo que había subido al árbol, todavía temblando preguntó: -”Cuando el oso se ha acercado, parecía que te estaba hablando. ¿qué te ha dicho?....” -”Me ha dicho una sola cosa: que no me fíe nunca de los amigos como tú”. 

Palabra de Dios (Mt. 13, 44-46) 
El reino de Dios es semejante a un tesoro escondido en un campo. El que lo encuentra, lo esconde y, lleno de ale​gría, va y vende todo lo que tiene y compra aquel campo. El Reino de Dios es semejante a un mercader que busca perlas preciosas. Cuando encuentra una de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra.

Reflexión 
“Quien tiene un amigo tiene un tesoro”. ¡Cuanta verdad se oculta tras este dicho popular! La amistad es uno de los valores más importantes que pueden tener las personas, porque engloba otros muchos. Hemos de procurar tener amigos, pero también hemos de molestarnos en convertirnos en un amigo para los otros. 

Nuestra amistad es uno de los valores más importantes que pueden tener las personas, porque engloba otros mu​chos. Hemos de procurar tener amigos, pero también hemos de molestarnos en convertirnos en un amigo para los otros. Nuestra amistad no puede ser egoísta, si queremos que sea duradera; porque... ¿quién es el loco que, teniendo un te​soro, lo descuida y lo pierde? Jesús es el amigo del quien sabemos que nunca nos falla​rá. 

Oración 
Cuando te grito, oh Dios, tú no estás lejos, 
porque en tu amor, nos diste a tu Hijo; 
entre el hombre y el cielo se ha hecho puente; 
entre Dios y los hombres, el camino.
Tú estás cerca; tan cerca te has quedado 
que eres Dios tan cercano, como amigo. 


Tienes rostro, Oh Dios, como los nuestros; 
un rostro que los vientos han curtido;
un rostro que los soles han quemado 
y la llama del fuego ha encendido.
Tienes rostro, oh Dios, Dios de los hombres,
en el rostro sin igual de tu Cristo. 


Eres mediador, mi camino único 
hacia el Padre que espera compasivo 
acoger en sus manso esta arcilla 
y moldearla con gozo y cariño. 
Eres tú, Jesús, mi puente abierto 
que toca el corazón de un Dios amigo. 

